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WILNED. Si les hommes a.vaient su 

re,qa.rdn- les befes ... (Esquisses bio­

logiques). (IX-r80)-8.º-i933. Precio: 

ro f. Collection "Je Seme ". P. Te­

qui, 82, rue Bonaparte. Paris. VI. 

Efectivamente: si los hombres, los 

inventores mismos, hubieran sabido 

observar a los animales y esta natu­

raleza maravillosa y creadora, hubie­

ran podido anticiparnos muchos si­

glos tal vez. sus industriosas y útiles 

invenciones. Cosa de maravilla. Los 

inventos industriales, como la campa­

na de aire para sumergirse en el 

agua, la escafandra, el papel, la tapa 

de charnela y otros, tienen creadores 

y modelos perfectos y seculares en 

arácnidos y peces: el globo Mont­

golfier: el aeronlano, sorprendente 

dominador recientísimo del espa­

cio, la forma más conveniente de 

la proa en la nave para vencer la re­

sistencia del agua, el puente del navío, 

el barco insumergible y hasta los 

compartimentos estancos, hallan mag­

níficos precedentes en insectos y pe­

ces; en la óptica y acústica hubiérase 

aprendido mucho del ojo y oído, in­

cluso del pabellón exterior de los 

animales ; la caza, la pesca, hasta la 

cruel guerra, tienen en ellos campeo­

nes dignos de la copa o del laurel de 

Marte. Y pensar que los gases asfi­

xiantes y la encubridora cortina de hu­

mo se halla utilizada hace centenares 

de siglos por esos pequeños guerreros 

mamíferos y coleópteros. Pues la Me­

dicina, con sus modernísimas bacterio­

terapia, anestésicos y hasta la raqui­

cocainización (una palabrita, pero un 

invento de veras científico) hubieran 

podido proporcionar mucho antes del 

XX a la doliente humanidad esos ali­

vios. Y no exagera el entomólogo 

erudito al afirmar en presencia de las 

habitaciones comunes e isotérmicas ( !) 

de los termites, de sus canalizaciones 

de desagüe y de sus cloacas : de los 
edificios y diques de los castores; de­

lante de las enormes y cebadas hor­

migas nodrizas: de la agricultu,ra pa­

ra obtener horn1;os comestibles y trans­

formar la yerba en heno durable ; de 

la /eqislación social y la disciplina in­

vulnerable de hormigas, abejas y otros 

animales; que ingenieros, agriculto­

res, higienistas y sociólogos hubieran 

podido traernos, sin tanto retraso, ob­

servando a los brutos (¡ qué calum­

nia!), los beneficios de la civilización. 

En la hábil exposición entomológica 

se agru¡1an los obreros de esta sor­

prendente rnlt11ra atávica, para de­

mostrar en los varios órdenes indi­

cados, primero y ante todo, la torpe­

za orgullosa del hombre; pero hay 

algo más serio en el librito, pues se 

demuestra con evidencia en esos he­

chos sonrendentes la fi11alidad de or­

~·8ni;.:aciones. f,•nómenos e instintos 

tan maravillosos. De aquí a la afir­

mación filosófica y científica de Dios 

no hay un paso. Librito intencionado 
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e interesante, que se devora de una 
sentada. Indicio de su mérito es que 
va prologado por el savan.t A bbé M o­

ra-iix, conocido autor de obras como 
"Los Conli.nes de la Ciencia y de la 
Fe". 

J. A. DoMÍNGUEZ 

VARIOS. Problemas sociales canden­
tes. (444)-8. 0 -1930. Precio: 6 p. Pu­
blicaciones del "Grupo de la De­
mocracia Cristiana". E. Subirana, 
Editor Pontificio. Puerta Ferrisa, 
14. Barcelona. 

Un poco tarde llega a nuestras ma­
nos esta publicación. Los que se in­
teresan por estos problemas sociales, 
recuerdan la asamblea madrileña que 
unos años antes tuvieron los señores 
del grupo mencionado. Alcanzó su re­
sonancia. El Presidente, señor Aznar, 
se congratuló a su terminación, y lo 
recuerda el Prólogo de este libro, de 
que "esperando alguien estridencias, 
hallaran ponderación; audacias in­
novadoras de doctrinas peligrosas, y 
vieron mesura, serenidad." No nos 
parece del todo exacto lo que añade : 
"Y para eso no hemos tenido que 
rectificar ni atenuar (subrayamos nos­
otros) una tilde siquiera. Hemos de­
fendido lo que venimos defendiendo 
siempre" .Pero juzgamos digno de 
elogio que al menos como temas. no 
se lleven a esta clase de asambleas 
los puntos en que hay controversias. 
mucho menos si son algo apasionadas, 
entre escritores católicos. Y aunque 
los ternas fueron comunes y ortodo­
xos, en algunos discursos aparecen 
alusiones algo mortificantes y cree­
mos que no justas. para ciertos sec­
tores de la sociología y de la políti­
ca católicas. De haberse omitirlo que­
daría a los ilustres conferenciantes y 
a los celosos organizadores to<lo el 

mérito ele la tranquilidad y ecuani­
midad con que se desenvolvió la asam­
blea de tan distinguida concurrencia. 

No todas las ideas sobre sindica­
ción ni aun sobre la obli9ación del 
trabajo son las nuestras, ni es clara 
e innocua para nosotros la fórmula de 
la función social de la propiedad. Pe­
ro en este nutrido torno admirarnos 
también conferencias elocuentes y re­
pletas de una doctrina social y mo­
ral que nunca se di fundirá bastante 
en nuestra patria, todavía un tanto 
indiferente para tan importantes y ur­
g·entes disciplinas. 

Ni que decir tiene que suscribamos 
cuanto el señor Nuncio dijera en su 
bello discurso de clausura, sin ex­
ceptuar ni sus elogios a la cristiana 
conferencia del señor Aznar, ni la 
cliscon formidad de Su Excelencia, tan 
cortésmente expresada, con el nombre 
que ha tomado este grupo de distin­
guidos trabajadores de los estudios 
sociológicos. 

J. A. D. 

MoNSABRf:. M. R. P., O. P. Retiros 
Pascuales (r881-1882). Parábolas de 
salud. Deberes para con la Iglesia. 
Traducción ele Gun F:RREZ CoNs­
T.\NTrno. R. P. (2r8)-8.º-r931. Pre­
cio: 4 p. Hijos de G. del Amo. 
Paz, 6, Madrid. 

Es superfluo elogiar a nuestros lec­
tores las obras del gran dominico 
conferencista teólogo elocuentísimo de 
Nuestra Señora de París por espacio 
de veinte años. Sus Conferencias y 
sus Retiros Pascuales, han dado ya 
muchas veces la vuelta al mundo. Nos­
otros no haremos más que presentar 
.,· recomendar cálidamente la nueva 
edición, que nítida y eleg-ante nos ofre­
C(' la benemérita editorial. La tra<luc-



BIBLIOGRAFÍA 

ción, nueva también, está hecha por 

el R. P. C. Gutiérrez. Nosotros hu­

biéramos traducido Paráhola's de Sal­

i•ación, más bien que de salud y al­

gunas veces nos hubiéramos desatado 

algo más ele la letra francesa. 

Pero terminaremos esta nota sin 

llamar la atención sobre el interés 

sumo ele la materia de los Retiros de 

1881 y 1882 aquí presentados. Las 

Parábolas, de suyo interesantísimas, 

están tratadas bellamente : El Retiro 

de I 882 versa sobre nuestros debe­

res para con la Iglesia; y como estos 

deberes se fundamentan en los divi­

nos atributos de ella y en su Materni­

dad divina, maravillosamente expues­

tos, la lectura no puede ser más atrac­

tiva, ni más oportuna y fructuosa. 

Para todos, especialmente para pre­

dicadores y conferencistas católicos 

seglares, el libro es un tesoro. 

J. A. Dm!ÍNGUEZ 

HuGON, EnouARD, O. P. Theologie et 

piété. La Causalité !nsfrnmenta/c 

dans l'ordrc snrnaturel. Troisieme 

edition. (XVI-236)-8. 0 -1924. Precio: 

3,50 f. Piere Téqui, Editcur. 82, me 

Bonaparte, Paris. 

Es trascen<lental la cuestión ouc en 

esta ohra se ventila: la acción que 

ejerce el instrumento en el orden so­

brenatural o de la gracia. Aquí entra 

la acción de la inspiración en los pro­

fetas, la de la humanidad de Cristo 

en los milagros, la de los sacramen­

tos en la infusión de la gracia, etc. 

La manera de desarrollarse esta 

cuestión es filosófica y teológica, se­

gún los principios y doctrina del An­

gel de las Escuelas Santo Tomás <le 

Aquino. No pocos textos de Santos 

Padres son aducidos para con-oborar 

las ideas y argumentación del autor. 

Nos gusta de un modo especial el 

celo y devoción del autor en el capí­

tulo VI, .. La casualidad instrumental 

ele la Santísima Virgen" (p. r94) y 

el toque ele piedad filial (p. 22r) co­

mentando una frase de San Efrén 

siro: "Los fides piadosos recorda­

rán que los sacramentos les han im­

preso una illltz•a imagen y se csfor­

zarf111 en respetarla, a fin ele que Dios 

pueda complacerse en ellos ... " 

L. N. 

PAPJOL. REMIGJO DE, Misionero Capu­

chino. La .i,nirn crist·ia11a en la es­

rncla de Santa Tcresita del Niiio 

.T es1ís. (XVI-5rn)-r6.º-1931. Pre­

cio: 5 p. en rústica y 7 en tela. 

Eugenio Subirana, S. A. Editorial 

Pontificia, Pucrtaferrisa, 14, Bar•• 

celona. 

Tenemos ante los ojos otra vidc1 

nueva de la santita de Lisieux, pro­

puesta corno excelente modelo de la 

joven cristiana. 
En efecto, sigue todos los pasos de 

la Santa y los acomoda a las di fe­

rentes ('scenas de la vida en que pue­

de verse la joven cristiana de nues­

tros días. El capítulo IV, por ejem­

plo (p. 217), "Diversiones y relacio­

nes peligTosas" habla, entre otras co­

sas, de los bailes modernos, de las 

relaciones de noviazgo. Dice cosas 

mny prácticas, no sólo en este C8pÍtu­

lo, sino en todos; en todas partes fa­

cilita la imitación de la Santa, 11ro­

poniendo circunstancias de la vida 

en que poder obrar conforme al es­

píritu de ella. 
La tercera parte (p. 253), que es 

más larga, se encamina toda al amor 

divino. 
I ntercálansc con frecuencia frar,­

rncntos poéticos de l;i Santa, tradu-
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ciclos en verso castellano de di feren­
tes metros. Algunos nos gustan de 
un modo especial, por ejemplo, p. t66, 
los que hablan ele la leche ele la Eu­
caristía, que terminan: 
¡ Oh misterio insondable que al Cielo 

[encanta: 
Leche me da la Virgen en la Hostia 

[Santa 1 

Tres hermosas láminas imágenes de 
la Santa adornan este libro y 1~ dan 
más hermosura y atracción. 

L. N. 

P. A. HILLATRV.. La religi611 demos­
trada. Los fnndamentos de la fe 
católica ante la razón y la ciencia. 
(XVI-640)-4.º-r933. Precio: 6,50 
pesetas en rústica: 8,50 ptas. en 
tela. Luis Gili. Córcega. 4r5, Bar­
celona. 

Vamos en buena compañía, la del 
Excmo. Sr. Ohispo de Paraná, si 
afirmamos que "es esta una ohr~, im­
portantísima" ; en su género, la más 
completa y hermosa, y llamada, por 
tanto. a abrir surco profundo en las 
generaciones que se levantan ávidas 
ele saber, de luz, de verdad y ele vida". 
Muchas son ya las ediciones de est<­
vercladero curso teológico, doctrinal 
y apologético, que recorren tradt1cidas 
a muchas lenguas. el m11ndo. La con­
cienzuda traducción española se hizo 
de la r6." francesa original, y alean-· 
za ya en España y sus pueblos ame­
ricanos la séptima. Con sus páginas 
nutridas. con sus caracteres pequeños, 
aunque claros. condensa este volumen 
tres o cuatro tomos de copiosísima. 
completa. amena doctrina. Mole e.ri­
gmcs, merito ingens la apellida el Pa­
dre Pío ele Langogne. Conforme al 
deseo de Paul Bert. el sahio autor 
ha querido, dice, "levantar frente al 

templo donde se afirma, el templo 
donde se demuestra". Ha seguido el 
método de Santo Tomás en la S11ma 
Teológica: l1a acumulado un caudal 
inmenso capaz de saciar a los más 
ávidos investigadores de los nobles 
problemas religiosos. El sacerdote, pa­
ra su predkación: el seglar, para su 
instrucción integral : el maestro, de 
elevada cátedra. nara s11 conferencia 
ponu!ar religiosa. poco tendrán que 
huscar fuera de este libro. Su fndj.. 
ce muy analítico y práctico, llena do­
ce pá¡dnas de letra menudísima. En­
trese el curioso lector por él v ha1lar:í 
fácilmente copiosas venas <le sólida, 
erudita doctrirn, amenizada, como es 
usual en estas exposiciones tan nutri­
das. con mil ilustraciones v ejemplos. 
Una obra si ya antigua. no anticuada. 
cuyo mejor elogio es s11 cot'ltimrnda 
<lifusión. ¡ Cuánta oportunidad no hay, 
por .ejemplo. en la rioctrina de las 
Relaciones entre la T,desia v el Esta­
do, con sus treinta replet8.s páginas. 
la Iglesia y la Cultura. los enemigos 
de la Iglesia, con un apéndice sobre 
el origen de la francmc.sonería, s11 or­
ganización, sus nropósitos, sus estra­
gos, sus armas y los deheres de lo~ 
católicos contra ella! 

J. A. DoMÍNGUF?: 

MUFFAT. J. R .. Chanoine de Notrec 
Dame de París. N onveau questío11-
naire syntlzrtiqttP d'instricction reli­
gieuse. (32)-1ó.º-r932. Pierre Téqui, 
Libraire-Editeur. 82, rue Bonapar­
te. París. VI. 

Cunde doquier el fuego catequísti­
co. Buena falta hace la luz de lo alto 
en esta atmósfera de tenebrosa igno­
rancia que embrutece las. almas de 
esta pobre generación. Pero el cate­
cismo. como toda instrucción de la 
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nmez y la juventud, pide, digan lo 

que quieran pedagogos full, el exa­

men. El examen; estímulo, comproba­

ción y hasta posible rectificación de la 

enseñanza. Para facilitar a los exa­

minadores esta tarea, no tan fácil, 

ha dispuesto el señor Canónigo Muf­

fat este oportuno programa cuestio­

nario. El autor no dice a qué grado 

de enseñanza catequística correspon­

de. Parece que a un examen total. 

pues añade algunas preguntas sobre 

las Sagradas Escrituras. Es un pe­
queño libro, pero es un utilísimo ma­

nual. 

J. A. DOMÍNGUEZ 

LAURENT, Chanoine supérieur du petit 

Séminaire de V erdun, ancien direc­

teur au Gran Séminaire. Directoire 

pratique pour le Clerr;é, d'apres le 

le nouveau Code canonique et les 

décisions récentes des Congréga­

tions Romaines. 8.• édition. (XVIII-

296)-8.º-I929. Precio: ro f. Pierre 

Téqui, Libraire-éditeur, 82, rue 

Bonaparte, París. 

Esta obra nos da un manual exce­

lente, compendio metódico del Códi­

go de Derecho eclesiástico y de sus 

declaraciones autorizadas. 

Está en forma de preguntas y res­

puestas, v. gr., ¿ cuáles son las princi-• 

pales bendiciones reservadas al Ordi­

nario (p. 147) -a religiosos (p. 145)? 

Las contestadones son breves, claras 

y metódicas. 

En pocas páginas nos pone delante 

la disciplina general vigente en la 

Iglesia. Los índices ayudan a la cla­

ridad. 

De ordinario la explicación se hace 

en francés: de vez en cuando se adu-

cen en latín las palabras textuales del 
canon o respuesta. 

L. N. 

Pws, P. RonoLFo, S. J. La Sa1ititá 

Cattolíca. (150)-8. 0 -1933. Precio: 4 

libras. Marietti. Via Legnano, 23, 

Torino (118). 

En el mundo. no muy pequeño, de 

la producción ascética de nuestro 

tiempo, es bien conocido el P. Plus. 

Nada extraño verle traducido al ita­

liano. Son ya muchas y muy bien re­

cibidas siempre sus obras, porque a 

un fondo sólido, a un estilo jugoso 

y limpio, sabe añadir no sé qué va­

riedad y amenidad con que cautiva a! 

hombre moderno. Y tal se muestra el 

autor en esta obrita pequeña en la 

mole, pero de mucha sustancia, aun­

que nada pesada por su carácter casi 

anecdótico. Tiene dos partes. La pri­

mera, más breve, nos pone delante 

las fuentes de la Santidad Católica, 

o más bien prueba la pureza de su 

raudal, todo él evangélico y de se­

gura tradición eclesiástica. La segun­

da parte, más amplia, presenta un vi­

vo retrato de la santidad en su pri­

mer etapa y en las formas diversas 

de la santidad eminente: la vida re­

ligiosa, la vida misionera, la vida sa­

cerdotal. Y, por fin, la santidad en los 

legos, inundando, también en nuestros 

rifas, todos los órdenes sociales. El li­

brito se devora y el alma se ilumina 

con su doctrina selecta y se edifica y 

se enciende con tantos y tan bellos 

ej er,plos casi todos contemporáneos. 

¡ Qué alegato tan persuasivo de 1a 
Santidad de la Iglesia católica en es­

tos mismos días en que todos los de­

más valores están en crisis ! 

J. A. DoMÍNGUEZ 




